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1er.Dia. La primera y principal actividad apostólica.

Desde el camino que ya se ha recorrido puede resultar muy sencillo distraerse en toda actividad apostólica, pero desde nuestro ser apóstoles Verbum Dei tenemos el derecho de aplicar de manera concreta y real la verdadera caridad y amor fraterno a través de la vivencia de los 4 ejercicios. 1 Co 13, 2-3. El amor a todos (Mt 5, 43-ss) es la consecuencia necesaria y la verdadera prueba de Amor de Dios y de la vivencia del mandamiento de Amor y que nosotros como apóstoles no nos cansamos de vivir e inculcar (Rm 13, 8, Ga 5, 13)¿Descubres el futo de la vivencia de loas 4 ejercicios? Estatutos VD #270
2do.dia. El alimento predilecto y fundamental de nuestra vida apostólica.

La oración llega a tener una trascendencia aún mayor, es el reconocer que no solo oramos por nuestro camino personal con Jesús, sino que también debemos aprender a ser maestros de oración y orar por aquellos que EL nos confía. Somos como ese miembro en el cuerpo de Cristo que lleva sangre, vida y que permite conectarnos con aquello que da vida!
¿Reconocemos lo fundamental de enseñar a orar? ¿Creemos en que una persona se salva cuando comienza a orar por si mismo? GS 19.
3er.Dia. Ámense como yo les he amado.
La vivencia de Jn 15,12 / Jn13, 34, se hace real con la experiencia de la fraternidad. Es la concreción de 1 Co 13, 2. Podríamos ser excelentes profetas, predicadores y orar mucho, pero la concreción en nuestra vida es el verdadero testimonio para aquellos que EL nos confía. Fraternidad es saber acompañar los procesos y caminos que Dios va abriendo para cada una de las personas que formamos. Es pedirle al Espíritu Santo por el camino que va creando y por la luz para saber acompañar.

¿Es clara que la vivencia de la fraternidad es una tarea de todos los día y de cada ambiente? ¿Sabemos que nuestra boca habla de aquello que hay en nuestro corazón?

4to.dia. La formación es una Misión que requiere algo más que tiempo. 
La misión es algo que requiere corazón. La misión es constante y no lleva descanso, aún cuando los discípulos no entendían su mensaje, EL no se cansaba, sino oraba al Padre. El fruto de la misión no debería ser una satisfacción personal, sino una satisfacción de estar haciendo lo que Dios nos pide, de ser facilitadores de su Palabra.

¿Desde tu ser formador, con qué miembro del cuerpo de Cristo te identificas? ¿Reconocemos como llevar vida a esos miembros que sufren de enfermedad y que no saben donde esta la vida? Gal 4, 19.

5to.dia. La fuerza de todo se encuentra en la humildad. 
Ser fiel en lo poco y se te confiara mucho, es la consigna que Dios nos da.  Estamos tentados a creer que lo que se nos confía es más de lo que podemos, y que por lo tanto se nos hace pesado. EL nos da cruces que podemos cargar, es claro de que requerimos de EL, de que nada es por mérito propio sino por la ayuda que ÉL nos da Gal 2, 20. La cruz no viene de los elementos externos, sino que la reconocemos con claridad desde dentro.  La Cruz es el principio para alcanzar la redención porque supone morir a nosotros mismos, supone reconocer que requiero cambiar, que no estoy listo, que soy un hijo de Dios en formación y que a la vez se le confía la formación de otros. 

¿Cómo enseñar a formar si estamos en formación constante? ¿Comprendes la realidad y la necesidad de la cruz en tu ser formador? 

